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La Revistado los dos muhdos que se redacta en 
jparis publica un artículo con el epígrafe de^'.^poMa 
y Ortí?n^e, cuyo autor se sospecha sea una de las pri­
mearas notabilidades de Francia.

Hemos creído oportuno trasladar á nuestro papei 
^a pt'ite que hace relación á nuestros negocios, cutn- 
.pliendo e] propósito de dar cuenta á nuestros lectores 
4Íe lo que respecto á ellos se opina en un pais que tanta 
.Ycntaja nos lleva en ilustración.

No respondemos de la exactitud délos hechos. To- 
paúles personas que en ellos intervinieron sincerar­
se de lo que crean les perjudique; y de veridcarlo vic­
toriosamente secémoslos mas complacidos- 
. Noseráestraüo que contra esta publicación clamen 
IpS hombres en cuyo interés esta que los sucesos de 
Barcelona no lleguen á !osoidos*del pueblo, sino co- 
htentados de la manera que conviene á sus miras ¡lar- 
ticulares. Attnqne progresistas en el nombre dan 
muestras ú menudo de sus inclinaciones inquisistoria- 
les, entregando los escritos y sus autores á la hoguera; 
y cuando esto no pueden, acuden á las deuuttctas para 
ahogar la voz de los contrarios con quienes no se 
atreven á medir las armas de la discusión.

El periódico de quien copiamos el articulo que va 
& continuación circula libremente en España, y justo 
es que su conocimiento no quede reducido & deter­
minadas personas. La universalidad de los españoles 
tiene un derecho incontestable á conocer la vert^ad 
de un suceso que ha puesto en espectacion a la Eu- 
Topayque ú ellos les interesa mas particularmente. 
Repetimos por ultimo, que por autorizada que sea la 
persona a quien se supone autor , debemos suspender 
el juicio hasta que los datos que arroje de sí la po­
lémica; que sin duda deberá entablarse, den la suñcien- ! 
te luz para que cada cual juzgue por si con algún 
fundamento.

El mes último ha sido fecundo en sucesos impor­
tantes y á tai ptinto graves, que pudieran cambiar la 
faz del mundo. La España y e) Oriente han presenta­
do escenas tan estraordinarias, que sí ellas hubieran 
ocurrido en distinta época bastaría cada ttna de por sí 
pata absnrver la atención ¡tttbiica y cautivarla al mas 
alto grado. Pero la España, que desde luego había lla­
mado hacia sí todos los espíritus, los ha visto ale- 
jarserepentínamente hacia los negocios de Oriente, ai 
clamor de las singulares resoluciones tomadas en 
Londres.

Antes de hablar de ellas diremos algo sobre los 
asuntos de España que merecen sin embargo akuna 
^encion, porque en el momeuio en que parecía pací- 
meada y triunfante acaban de producirse las mas es- 
trañas violaciones de principios y las escenas mas odio 
sas de anarquía. Por segunda vez acababa de desapa- 
recer la guerra civil por un suceso tan sorprendente 
como el de Vergara. La temible facción que á las ór­
denes de Cabrera había desolado el interior de Espa- 
na. y había parecido m..s lemibte aun que la de las pro 

S Ttnctas Vascongadas, esta facción acababa, no de ha-
yr un tratado, sino ceder el terreno é introducirse en 
rranc.a dirigida por Cabrera y Balmaseda. qoéel Mi- 
awterto francés había rehusado entregar á la veno-an 
z.idel gobierno español, pereque había consentid^ en 
ni : no amenazaban ya á Valencia
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P^'on. 8ina¿^- quien sin genio

'coerced de mise- ^ketuos su ptodigosa fortuna. Coü todo,esta

uer sti caí
presentirla. Un Ministerio honrado pero débil gober­
naba la España p.,t- ¡os moderados. Los gefes de este 
partido , ios Mat-tiuez de la Rosa, los Ismriz, rechaza­
dos por el odio de las facciones, procuraban nmutetu-r 
en las manosde algunos de sus amigos nn peder que 
no podían egarcer per sí : estos amigos, ministros por 
cuenta agena, bien intencionados, pero débiles, vivían 
ostigados entre sns protectores y el cuartel general de 
Espartero. Este dublé yugo era díHcil de sobrellevar 
á un mismo tiempo, porque los gefes moderados 
habían concebido una increíble aversión contra el cir- 
culo de Espartero; y su cuartel general induido por 
el genera! Linage profesaba un odio igual al partido 
moderado. ¿Como Espartero tan poco inclinado á la 
violencia, con pocas dotes para dirigir un partido cual­
quiera , se ha convertido en gefe de ¡os exaltados des­
pués de las sangrientas egecuciones que mundo v^-)'i..

) dcar en su ejército á favor de la disciplina? ;Cónio? 
por t-i causa que impulsa siempre á estos hom­
bres-instrumentos, dotados de animoso edrazou y 
debilidad de espíritu ; la easnaüdad de las relaciones.

Espartero se ha entregado hace algiiB tiempo á 
un pedagogo, el general Linage. Linage es uno de 
aquellos hombres á quienes la envidia á las altas ca- 
tegorias que no pue^den conquistar para sí mismos, n: 
tolerar en los dernas, los hace anarquistas; este Lina- 
ge es del partido exaltado. Ha publicado vatios ma- 
niBestos en este sentido; y los exaltados, conociendo lo 
que en ello ganaban , derrotados en las elecciones por 
la sensatez española, se han arrojado á los pies del 
mismo á quien habían vilipendiado.

Desde entonces Espartero ha sido suyo. Entre 
tanto, la duquesa de la Victoria, ganada mañosamente 
por la Reina, ha Servido alguna vez de contrapeso á la 
iiiAuencia de Linage y ha mantenido á Espartero in­
deciso entre loa anarquistas y la Reina.

I Hasta aquí Espartero no ha querido ser ministro. 
Tenia un ejército, un gran poder, ganaba títulos, : 
dotaciones, prosperaba con la guerra civil quedeesola 
ha á la Espaua. Se entretenía en atormentar á todos 
los ministros, en levantarles una querella bajo cual­
quiera pretestó. Cuando un ministro de la Guerra le 
desagradaba , tenia una queja pronta para despedirlo. 
El ejército , decía entonces Espartero , carece de to- !

.......  el ejército al cual se han prodigado de al- ! 
gunos años á esta parte todos los tesoros de la Espa- ¡ 
ña! Este estado, insoportable para todos los ministe­
rios, era sin embargo tolerado por ellos, gracias á la 
guerra civil. Pero concluida la guerra civil, Espartero 
ha visto concluida su representación, ó mas bien lo ha 
visto Linage por el, y ha decidido que Espartero se 
ria ministro. El viage de la Reina ha proporcionado 
la ocasión.

Aquí viene bien espUcar este viage singular y el 
papel que ha desempeñado la diplomacia francesa en 
España.

Púsosele a la Reina en la cabera el provecto de 
ir a Catatnna. Aun se ignora el verdadero motivo de 
este viage deplorable. Li<s ¡ufante^ que lesiden en 
Paris creyeron que era para casar á la joven Reina 
con un príncipe de Cobourg que viaja ncuiaimente-cn 
España. Los moderados de Madrid dijeron que la 
Reina iba á entregarlos á Espartero. Los exaltados 
decían que la Reina se alejaba de Madrid pura dar 
uu golpe de estado conci-a la Constitución y con el 
objeto de restablecer el Estatuto Real. Esta es la 
prueba de que todos se engañaban y que p) v¡age no 
fué preparado de acuerdo, ni á favor de ninguno de 
ellos.

La Reina tema probablemente los mas frívolos 
motivos; pero sacrihearémos el placer de la curiosidad 
que podriamos dar á nuestros lectores , al rcspelo que 
merece una Reina dotada de talento y de vnlor y 
abrumada de pesares hace siete años. Pero ai través 
de los frívolos motivos que la dirigian, la Reina cre­
yó eucoutrar uu motivo pol.tico que escudaba á sus'

transformación tan rependnade teatro nodcjaba Jete^ g,, rrso.ucí.n, persuadida
-r ..= causa antcTmr; había atgon tiempo que era fáci] de que iba íi egcrcer sobre Espartero un ascendiente 
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propios ojos la Üjereza de su resolución, persuadida 
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que en general ha sido irresistible siempre que ha 
querido emplearlo. Sus ministros hablando en nombro 
délos moderados no cesaban de decirle que Esparte­
ro quería usurpar. Ella se alimentaba de cierto pla­
cer de Reina y de tnuger en hacerlo ver á sus pies 
sumiso, razonable, acaso pronto á ir á dormitar en el 
seno de un Ministerio que cubriría con su nombre , y 
por el cual seria dirigido como lo ha .sido siempre.

Vana y deplorable ilusión pagada con un espan­
toso y funesto escándalo! Cuando la Reina dió parte 
de este ]yoyecto á sus ministros y al cuerpo diplomá­
tico , oyo inútiles consejos. E! Ministerio francés, te.- 
Hiendo por principio respetar ¡a independencia de la 
España, había recomendado siempre al embajador, que 
no fuese hombre de partido , que se abstuviese de vi- 
vir en medio de las pandillas , que no renovase el es­
pectáculo ya dado de un embajador francés pronun­
ciándose pur los y de un embajador in­
gles por los —Procurad sin duda pi'fefir
el bien al mal , había dicho el ministro al n.thajadór, 
y si un partido pretendo cosas lazonabb-s , y el otro 
absurdas , no os nrostreis indiferente entre lo verda­
dero y lo falso , pero limitaos á esto ; no toméis par­
te en las pasiones de nadie , manteneos iudepénden- 
te de los partidos: de otro modo os comprometeréis, 
e igualmente comprometeréis ála Francia. Aun vues- 
tíos consejos no tendrán fuerza. Este es , según se d^. 
ce, uno de los motivos porque Mr. de ftumigny me- 
lecio en algunas circunstancias la desaprobación de! 
gabinete. Los moderados que son moderados en sus 
doctrinas, pero algo exaltados por carácter, han tí<- 
mado á mala parte estos cotisejos de prudencia , y 
han creído que el Ministerio francés quería iptluir á 
favor de los exaltados. No baynada.de esto. El Mi­
nisterio francés quería que su reptes *ntante fuese cir­
cunspecto en su conducta , pero no pretendía inñnir 
a favor oe los unos ó de 1<*8 otros, puesto que lo consi­
deraba ageno del derecho y del poder de uu emba¡R. 
dor estrangero.

Sobrevino , como dejamos dicho , el provecto del 
viage de !u Reina, P.l Ministerio francés )n ha ceiisq-- 
rado furrtemente, y esto por tm derecho que no.le hu- 
lucra correspondido si no se hnbi'-se brínd.do a! Cmba- 

; jador para que hiciese parte de c¡. El embajador habÍA 
! casi consentido; el Ministerio lo relevó al monieBiq. 

El Mínisteriofrances no quería, por ningún titulo, ha­
cer responsable á la Francia de lo que pasara en Barf 
celona ; temía, si se suscitaban desórdenes, compro­
meter la persona del enibajador ; sobre todo siendo 
Mr. Rnmigny odioso á los exaltados que lo querían 
muy mal. La retirada del embajador, el nombramien­
to de un nue\m representante , hombre firme , inteli­
gente, aeq^stumbrado á marchar entre los partidos, 
daba tiempo suñciente para juzgar del objeto y de ln 
conducta del víage. Pues que no había sido posible 
impedirlo, era prudente no tomar ningunapartei-n él, 
pero SI estar prontos á proveer en las eventnalidad' s 
que pudieran resultar. El nuevo embajador Mr.de la 
Retlorte recibió orden de mantenerse á alguna distan­
cia de Portvendres. -

6e realizó este deplorable viage. La Reina, feste? 
jadap'ir e] ejercito y el pueblo, insultada por algunos 
ayuntamientos observada en muchas Je sus paradas 
por Espartero,qne lepidínpnra y simplementela presi­
dencia del Consejo, llegó á Bíficeloiia satisfecha un 
día, y arrepentida a! siguiente fie haber emprendido 
este viage. En Barcelona espet ó algunos días á Es- 
partero. Parecía matiifestar este alguna a-parieticia de 
disgusto; llegó en hn , y recibió un;t ovacítm indigna 
de úl , una ovación de! populacho. Barcelona presen­
taba un aspecto siniestro. Espartero, bien preparado 
por Linage , se piesentó en el palacio de la Reina v 
le habló de! descontento público. En esta ocasión no 
le pidió ya el Ministerio, sino la negativa de la san­
ción á la ley de Ayuntamientos; sola ley verdaL 
dei-arneute sabia, qúe de algunos años acá se ha-

baynada.de
Mr.de


ya presentado en Espsna ; sola ley que pueda pro­
ducir un poco de orden administrativo. La Reina 
lo resistió; discutió con Espartero. AI principio 
hubo abundancia de argumentos , pero la Reina, 
que es muger de talento, sostuvo la discusión , y agoto 
muy pronto las provisiones de Espartero, que se qtíedo 
sin tenerqueresponder álaverbosidad ingeniosa de su 
soberana. Se retiró derrotado , aunque no muy dis­
gustado de su derrota , porque cuando queda entre­
gado á su buen natural no aspira sino á la gloria que 
le pertenece ; la de un soldado heroico. Pero vuelto 
á su alojamiento le hicieron entender que habia sido 
batido ; le dijeron que la Reina se habia burlado de 
él. Se indignó entonces , y quiso marcharse. Perma­
neció algunos dias en este estado entre Linage y su 
muger, quien unas veces apoyaba á la Reina, otras 
asustada se inclinaba á los exaltados. En6n,!o in- 
dujeron á que diese su dimisión. La Reina la hu­
biera aceptado por álíimo; lo llegaron á enten­
der, y recurrieron a! motín. El motin se presentó, no 
como entre nosotros atacando á la fuerza pública, si­
no ahullando , insultando á las personas honradas y 
degollando á las víctimas indefensas. Espartero que 
disponía de cincuenta mü soldados heles , toleró que 
el motin oprimiese á su soberana. La Reina lo hizo 
llamar ; él exigió la deposición de los ministros, laño 
sanción de la ley de Ayuntamientos, la disolución de 
las Córtes. La no sanción de la ley de Ayutítamien- 
tos era cosa imposible , porque ya se habia enviado 
la sanción á Madrid , y estaba publicada. La disolu­
ción de las Córtes fue rehusada enérgicamente por la 
Reina, pero concedió la destitución de los ministros 
y la composición de un nuevo Ministerio. Esta con­
cesión desarmó á los consejeros de Espartero. Elmo 
tin cesó al momento. La diñcultad consistía ahora en 
la formación del nuevo Ministerio. Espartero no ha 
podido formar parte de é!; ha buscadoministrosque no 
ha encontrado; porque allí, como en todas partes, no 
háv muchos en el partido de la violencia; se han bus­
cado algunos hombres de negocios como Onis, Cam- 
pttzano, que por resentimientos personales están en la 
eposicíon, pero que nada tienen de común con los anar­
quistas; deapues, ohciales, administradores, estrados 
todos,á los partidos, pero también á las Córtes y sin 
influencia con ellas. Esta Ministerio, tal como lo for­
man los nombres, que era necesario contar en !a opo­
sición y no en la violencia, es dudoso que acepte, por 
que sus miembros están ausentes, y el grito de la Es­
paña contra tas escenas de Barcelona basta para des­
animar á cualquiera. Espartero va pues á encontrarse 
con la Reina y el Gobierno en los brazos, no sabiendo 
que hacer , habiendo ahuyentado á los antiguos mi- 
üistros, no podiendo serlo él, y no teniendo quien 
quiera serió.

Primer eastigo, al que se ha se ha seguido otro. 
Espartero ha visto al motin ensangrentar las calles, 
cometer horrores que después de cuarenta años pare­
cía no deber repetirse. Espartero ha visto á las víctíe 
mas refugiarse á sus pies y á loa de su muger: se in­
dignó entonces. ¡Honor á él en sus faltas! Entóuces 
ee vió lo qite es , un hombre honrado y generoso en­
gañado por miserables. Amenazó al ayuntamiento con 
que lo mandaría fusilar, y restableció el órden. Pero 
allí está con su Reina desolada , humillada , sin mi­
nistros, sin poder, disgustada de reinar ; y él ha vis­
to en un día empañada su gloria y rebajados sus ser­
vicios. Sin embargo, se ha levantado defendiendo el 
último día el orden y á las gentes honradas. ¡Ojalá 
comprenda mejor el Interes de su país, de su sobera­
na y de BU ylcria!

En medio de estas asquerosas escenas debemos 
felicitarnos por la conducta del joven y animoso em­
bajador enviado á Barcelona. Cuando fue patente que 
ninguna intriga podía ya ser imputada a! Gobierno 
de la Reina ; qs:e la diplomacia francesa presentán­
dose en Barcelona no incurría en ninguna responsa­
bilidad; que no tenia que dar sino apoyo á la 
Reina , Mr. Je la Redorte recibió órden de mar­
char. Animoso y prudente , estraño á los parti­
dos, corria menos riesen que su predecesor. Desem- 
bat eó resueltamente en medio de las calles ensangren­
tadas de Barcelona, se presentó á la Reina, y le ofre­
ció el apoyo de su gobierno: allí espera sin permitirse 
nn juicio sobre los ntinistros que la Reina ha llamado 
6 ilam-'. No es esta su misión. Los ministros escogi- 
gidos por la Reina snn para nosotros los ministros le­
gítimos de! trono español, sea ctta! fuere su orijen; si 
su conducta, sobre todo, como la de todos los hombres 
ilustrados por el poder , es humana y moderada , el 
embajador de Francia tratará con ellos como con 
otros los negocios de los dos gobiernos , formando vo­
tos por el orden, por la Reina, por esa noble monar- 
quiaespaí^o^a que falta á la Europa , y ct.ya vuelta a! 
rango de las grandes potencias es á la vez una nece- 
ndad y nn deseo sincero de la Francia.

MtZKCOtBS ACOSTO.

Aunque !a insurrección sea realmente un hecho, es 
sin embargo en el sentido legal un pricínpio negativo; 
porque supone la falta de toda regla, de todo término 
y de todo límite, y es por tanto trastornador disolven­
te, é incompatible con el estado social. Sin leyes no 
hay sociedad: las leyes son unas reglas establecidas pa­
ra poner limites Hjos y positivos, y estos límites serían 
ineñcaces, serían nulos si predominase un poder, cual 
el de la sublevación que pudiera traspasarlos todos 
por no estar sugeto á ninguno.

La arbitrariedad es inherente á la insurrección. 
O esta se veriñca cuando las leyes son suñcientes para 
remediar el mal que lo promueve, ó cuando no lo son: 
en el primer caso nadie podrá dudar que es un crimen 
enorme: en el segundees también un atentado contra 
las leyes porque el poder de la rebelión procede sin 
sujeción á ellas; obra traspasando los límites prescrip- 
tos por las mismas, y cualesquiera otros que se preten­
da ponerle, mediante á que por su naturaleza ningu­
nos admite; y un poder que obra de este modo es un 
poder absoluto, despótico y destructor de toda social 
garantía. Un elemento de esta clase que no tiene un 
moderador invariable, constante, eñeaz que regule su 
acción y determine sus movimientos con precisión y 
exactitud, no es lega! ni puede jamas convertirse en 
derecho: porque derecho y no legal son dos términos 
contradictorios que mutuamente se escluyen. Un de­
recho no lega!, esto es, un derecho contra ó sobre las 
leyes, no es mas que laarbitrariedady la fuerza; y no 
es mas, como dijimos en nuestro anterior artículo, que 
un arma terrible, mortífera, arrojada brutalmente á la 
sociedad para que ella misma se suicide; porque hace 
precaria, accidental, la existencia de toda institución, 
de toda autoridad legitima, de todo gobierno y de todo 
cuanto puede servir de cimiento al mejor régimen es­
tablecido. ,

Este absurdo principio de insurrección es funes­
tísimo hasta para sus mismos sostenedores. Estos no 
deberían jamas perder de vista que lo que ellos ha­
gan legalmente contra sus adversarios, no podrán ha^^ 
cerlo estos, porque la leyes forma! y precisa y los po­
ne á cubierto de todo ataque ; pero lo que egecuíen 
contra la ley ó fuera de su recinto podrán egecutarlo 
también sus enemigos; puesto que no puede contener 
á estos la barrera que ya aquellos han roto. Los mis­
mos medios de que se valieron para elevarse y engran- 
cerse podrán servir para derrocarlos; y las mismas 
armas quemanejaron para vencer á sus enemigos, po­
drán usarlas estos para asesinarlos. ¿Es posible que 
se cierren los ojos á una verdad de suyo tan lumino­
sa? ¿Es posible que se prefiera al triunfo honroso 
sólido y duradero que dála ley, el odioso y pasagero 
que proporciona la violencia? ¿Es posible que tanto 
se ofusquen y se obcequen los hombres que asi estra- 
vien el impulso de su propio interés?—El nombre so­
lo de sublevación alarma, asusta y estremece gene­
ralmente; porque en sí embebe la idea de trastornos 
y desastres: y créannos los que proclaman este prin­
cipio como un derecho, que esta fatal teoría les hace 
perder mucho en la opinión publica. Nosotros que 
miramos en la tranquilidad y en el orden las mas fir­
mes garanttas, jamas podremos armonizar con un 
partidoque las pone en tanto riesgoconsus vociferacio­
nes. Dejeose á la necesidad de las cosas esos sacudi­
mientos, esas convulsiones horribles que como otras 
plagas desoladoras despedazan á las sociedades; 
pero nunca , nunca autorizarlas , sino combatirlas 
siempre.

La insurrección es funesta aunque su objeto sea 
el mas santo. La insurrección es un elemento de des­
concierto, de desórdenyanarquia, yconteniendoen sí

mismo el gérmen de estos males , no puede servir de 
remedio para las dolencias de ningún pueblo , :¡ho al 
contrario de causa á otras nuevas y mas graves. ¿Qua 
reformas útiles, ni que reparaciones oportunas podrán 
realizarse entonces con la rebelión?—Ninguna cier­
tamente. La violencia ataca la base de t^dos los bene- 
Rcios, de todas las ventajas que ella misma pueda 
proporcionar casualmente, cual es la duración; por­
que lo que se establece por un medio tan arbitrario y 
despótico , por el mismo con facilidad se destruye. 
En tal situación todo es instable y efímero, porque 
nada tiene garantías en que asegurarse: los hombree 
no pueden adherirse á ninguna institución , á ningún 
sistema por mas sabio y saludable que sea; pues que 
esta adhesión la causa en gran parte la idea de solidez, 
de estabilidad ; y esta idea no se concibe cuando le 
que se edifica hoy puede ser derribado mañana á im­
pulsos de un movimiento popular. Los hon:bre3 miran 
entonces con la misma indiferencia una ley útit 
que una ley perjudicial; una medida acertada que otr^ 
absurda; porque todas se presentan á su vista tan fu­
gaces como las exhalaciones atmosféricas que corren 
y se apagan al mismo tiempo que se forman y se en- 
cienden. El alarma y la desconfianza se esparcen por* 
todas partes; y la sociedad viene asumirse en un abis­
mo de confusión, de incertidumbres y de temores.

El pretendido derecho de insurrección es aJemao 
incompatible con el sosiego y seguridad pública éin^ 
dividual y destruye estos vitales y necesarios elemen-^ 
tos para los pueblos , á los que la especie humana de­
be su civilización y su cultura, el desarrollo de su in­
genio, de su industria, de la agricultura, de! comer?, 
ció, y en ña de todos los bienes, de toda la felicidad 
que gozamos en el dia. Esa encantadora calma, y 
seguridad tan fecunda en ventajas y beneñeios desa­
parecen con la iosurreccioQ. Las mas violentas pasio­
nes desencadenadas entónces no reconocen términos 
algunos : todo lo invaden , todo lo atropellan, todo la 
destrozan con un furor sin limites- ¿Y que freno se la 
pondráparacontenerlo?—No hay ninguno. La ley so 
halla sin imperio ; las autoridades sin fuerza: la morat 
pierde süeñcacia,ópormejordecir,Besofoea,seaniquilo 
éntrelos grandesde!itos;elciudadaoonotieneunasi-. 
lo en donde guarecerse de ellos , ai un escudo que lo 
cubra; y la sociedad cual frágil barco en una tempes^^ 
tad deshecha, sin timón, sin piloto y sin brújula seva 
abandonada al huracán déla anarquía y de ioscríme^ 
nes. La presencia del peligro hace á los ricos escon­
der su dinero , ó á huir despavoridos de un suelo que 
no ofrece mas que precipicios : cesa todo giro : la in­
dustria se paraliza: la agricultura padece gravemente: 
todos los medios de adquisición quedan obstruidos: 
sobreviene la miseria pública : el pueblo perece do 
hambre, y al 6n es victima de las inmensas calamida* 
des causadas poy la (lemagogia. ¿Y como puede erigir- 
se en derecho lo que es origen de tantos estragos?-^ 
¡Derecho horrible, principio espantoso el de la insur­
rección! ¡Plegue al cielo que jamas llegue á egercer 
entre nosotros su inñueucia maléñca y destructo­
ra!—C.

En la de esta tarde ha llegado el Exmo.Sr. du­
que de Rivas y varios pasageros, que van á Ultra­
mar en la fragata que debe conducir á los generales 
Oráa y Méndez Vigo.

No hallamos noticia alguna que pueda llamar la 
atención de nuestros lectores; puesto que en la en­
trevista de los ministros con S. M. no se ha tratado 
cosa alguna de gobierno, siendo aquella meramente 
de política y con el objeto de rendir el homenagé do 
su consideración á las personas reales.

Dícése que todos los secretarios han aceptado; 
pero el dia 8 aun no habían tomado posesión de sus ''
puestos.

Sres. editores del TIEMPO.
Muy Sres.nuestros: Agradeceremos á W. se sirvan 

iosertaren su apreeiable periódico lo siguiente:—Ha­
biendo apelado D. Angel A ramburu para la audienci"



1 Mt. de 8 de Jení.' de 1839,
° Sr Juez I." entre otras cosas declaro 

Le) ¿ ilegitimo el testamento de 29 de
Í %Í4 qie á nombre de D.Dommgo 

hnlla en el protocolo de D. José Bar- 
can ias cJstas al D. Angel, se ha 

- dicho auto con las costas por el tnbunal
Sevilla el Jiadesysr.Somosde VV.atCQ.

)iciei

¡tsy

)S^-
)[!'"-

------------------ '

CONCLUSION.

.L -X,. en aquel momento la puerta del taller y se 
^^"'^Phangiron ilevaudo de la mano á Eutaha Pon- 

í^^'^nliiYose sonriendo al contemplar el aspecto de su 
ie su suegra, quienes esclamaron á duo.

^^%i'el!aes!e!!a es! . - k i
"í]! -VV aqui? dijo Changiron con a:re de burla.

X. debes'estrañarlo, después de tu indisculpable 

alegro inñnito de que asi suceda, repuso Chan- 
*",11163 que las espHcaciones que vengo ádar aTor- 

^tpropoi^^onarán, como lo espero, tanto gusto como 

^^Uíráronse lasdos damas y el artista con aire de la 
-.6rnrMa, en tanto que Eulalia con los ojos bajos 

**^intcnía tímidamente oculta á espaldas de Changiron. 
í '-.líit-i este de la mano. Je dijo á Torey ;
°-Aniigo mío , traigo á V. la jÓven mas noble , et an-

cuyo semblante se iluminó

repitieron las señoras de Changiron y de 
. h,^8 con un movimiento de indignación airada.

Eüa! si, ella! repuso Changiron con tono severo.
Z¿Y qué novela ha urdido esta señorita para persua- 

bte Je su inocencia? . ,
.-Oh! señor! dijo Eulalia volviéndose hac:a el mar- 

^Z.Dójalas, hija miá, déjalas, le respondió Anatolio, 
criándole blandamente la mano: tu triunfo sera con 

. ¿BM hermoso. Ademas, que yo tan solo me dtnjo a...
-Eo este caso, estamos aqui de mas, dijo madama 

líBrevise; vámonos, hija.
-Como V. guste, señora, repuso el marques; pero 

Cmüa me hará el .^yor de quedarse..
—Es preciso qué me acompañe á casa de un magis- 

ndo para prestar su testimonio juntament^cónmigo.
-Es aun mas preciso, señora, retornó secamente 

Br. Je Changiron , que no comprometa mi nombre en 
Mderaenciacuya vergüenza recaería sobre los que la 

'¡¡ítísrsn.
-Espüquese V. pues.
-Sírvase V., señora, tener la paciencia de escu­

pirme.
Invitó con un ademan á su muger y á su suegra para 

¡Msesentasen, miéntras Antonia, eníazadas sus tnanos 
MÍAS de Manuel, se mantuvo en píe con los ojos bajos, 
htónces Changiron tomó la palabra el tenor siguiente:

—Para V., amigo Torey, esta joven es, como acabo 
tiMpresarrae, un alma noble, una inocente víctima; se 
aseguro bajo mi palabra. Para VV., señoras, á quien 
MJuJa es necesario dar esplicaciones mas cstensas, y 

comprenderlas con mayor facilidad, voy á hacer 
^rdato dé todos los pormenores. Hallándose Eulalia 
"ben el aposento de Madama de Soubirán, y medio 
^ertniJa por cauea del café que acababa de tomar, y cu- 
!*hehida recibiera de manos de su padre , creyó oir un 
^^^raruido; pero rendida-por el sueño mas poderoso 
iyü esfuerzo que hizo para despertarse, so!o pudo sa- 
^éJeltodo aquella especie de letargo, al herir sus 
"¡ia: tos crueles sollozos y la violenta lucha cuyo es- 

partía de! lecho de la enferma infeliz. En aquel 
"iiiMte, abrió un hombre la puerta que daba a! parque, 
f^^rojSndose por eüa desapareció con prontitud. Creyó 
Mbtia reconocer á su padre; lanzóse tras de él, y 

que gj fugitivo se deslizaba junto á tas paredes 
Ua quinta'y tomaba la dirección de Ja calle de árbo- 

^^fíorla calzada, siguióle ella caminando por et em- 
^"'Mu.oeuttasiempce.á favor de tas enredaderas que 

' en toda su longitud. Al cabo de ta alameda
k detuvo junto á un hombre que estaba á caba- 

le oyó decir:
^Aqüiestáei testamento de Madama de Soubirán.
* el hombre le contestó:

^Aqu) están los cincuenta mi! francos de Mr. Paul 
''"ígom.

posible! esclamó Camila.
si ese cuento fuera verdad , añadió Ma- 

^s¡no hubieran rastreado sus pisadas , de!
Mh rastrearon las huellas de esa chi-

""Es que se olvidó suponer, que aquel hombre, al 

deslizarse por las paredes de la quinta, no dejó nunca el 
enlosado que sirve de borde, y que al subir por la 
catzada siguió siempre el empedrado de la alameda, pues 
que habia caiculado perfectamente que las baldosas no 
conservarían la señal de sus pasos.

—Ah! dijo Madama de Brevise ¿y es esta señorita 
quien le ha contado á V. todo esto?

—Oh señora! interpuso Eulalia, yo jamas lo hubiera 
descubierto si otros no hubiesen hablado.

—Y por ese motivo deberá ella ser para nosotros un 
objeto de veneración ; ella sabia el crimen de su padre, y 
mas bien que acusarle quiso morir, porque se precipitó 
en ei río que VV. luego hicieron reconocer.

—¿Y qué milagro pudó salvarla? preguntó madama 
de Brevise con una sonrisa de incredulidad sardónica.

—Un milagro muy sencillo, señora: á veinte pasos 
del sitio donde lajóven se arrojó al torrente hay un ma­
lecón que sirve de receptáculo á las aguas para el Oso de 
un molino ; á los pocos instantes se encontró Eulalia lle­
vada sobre este malecón.

— Por cierto que fue muy hábil el medio de preservar* 
se! observó Madama de Brevise.

— Pregúnteselo V. á ella misma, repuso Changiron; 
pregúntela V., señora,porqneinstinto de preservación qui­
so éseapar de la muerte en el mismo instante de buscar­
la : como al momento de sentir que aun vivía, cuando ya 
iba perdiendo el conoeimiento , no se atrevió por segunda 
vez á esponerse al suplicio que acababa de esperimentar, 
y como siguiendo el malecón echó á huir ai través de los 
campos sin saber á donde iba. Etla responderá que lo ig- 
ñora, cómo ya me lo ha dicho. Pero sí W. quieren te­
ner presente la violenta conmoción que acababa de reci­
bir , el delirio de su espíritu mezclado cou el trastorno ñ- 
sico que el opio habría debido producir en ella , concebi­
rán que todo pudo veriñearse sin previsión ninguna.

—OL! contestó madama de Brevise, no hay duda que 
es adtnirable ; pero necesita muchas pruebas esa novela.

—Pruebas! dijo Changiron con aire desdeñoso , voy 
á dárselas á V., señora, y oreo que las hallará no solo 
completus , sino muy deliciosas, pruebas que harán á V. 
muy afecta, muy benévola y muy dispuesta en verdad 
para creer en la inocencia de esta muchacha.

—Caballero, el tono coa que V. habla es cuando me- 
nos muy estraordiuario.

—Señora, replicó Changiron, cuando dije á V. bajo 
mi palabra que Eulalia estaba inocente, no debió V. ha­
berlo dudado.

—Pues señor, si no es mas que eso , V. me permitirá 
que tosiga dudando todavia¿

—Espero lo contrario, pues debo á VV. aun la cuen­
ta de mi ausencia, sobre la cual hicieron tan lindos co­
mentarios.

—¿Quién se lo ha dicho á V.?
—¿Pues qué no saben que Mr. Gagerot tiene por 

principio contar siempre la verdad, la verdad pura, .y 
acabo de encontrarle hace poco cuando entré en casa de 
iaseñoriíaEulaliaPontois?

—¿Següñ eso sabia V. que ya estábamos aqui?
—Y también él objetó que las habia traído. Pues bien, 

vean VV^ ahora lo que ha pasado ésta dichosa noche que 
tan grave alarma les ha hecho sentir. Ei hombre que es­
taba en el puente de Jena, era un tal Vaudrillan de quien 
VV. deberán acordarse. Este^humbre fué el encargado 
por Mr. Paul Chagoin de corrotnpér al padre de Eulalia 
como lo consiguió ; pero comotcnlos ellos eran unos in­
signes y diestros bribones , cuando llegó el día de perpe­
trarse el delito , alejóse Vaudrillan , y probó incontesta­
blemente hallarse en otra parte en aquellos momentos.

—¿Quién era pues el hombre á caballo que se hizo 
cargo del testamento?........... ¿Seria Mr. Paul de Cha­
goin?.............................................. -

_ No, señora: Mr. Paul de Chagoin entiende dema­
siado bien esta clase de negocios para salir de París , y 
hacer sospechosos sus pasos en circunstancias tan espino­
sas. El hombre á cabalio que recogió el testamento no era 
otro que un usurero , acreedor de Paul Chagoin , quien 
estaba entonces completamente arruinado por la cantidad 
de unos trescientos mil francos: ya ven VV. que bien va­
lia la pena de tomar una parte tan activa en un hurto que 
hacia dueño á Mr. Paul Chagoin de un caudal, y le habi­
litaba para satisfacer ásus acreedores.

_ ; Y le ha contado áV. eso et mismo VaudríHan?
_ Si señora, dijo Changiron; pero me cuesta Ja fiesta 

treinta mil franco.
_ Treinta mil francos, para salvar á esta señorita! es 

clanm Madama de Brevise.
—Si, señora, interpuso Torey; esos treinta mil 

francos...............
_ Esta señora va á conceder ahora mismo que están 

muy bien empleados , repuso Changiron. En efecto , esos 
treinta mi! francos los habia prometido Mr. Paul Cha­
goin á Vaudrillan, mas á condición de que consiguiese el 
testamento ; pero como le plugo al usurero en cuestión . 
retenerlo en su poder, juzgo Mr. Paul de Chagoin-que 
no estaba obligado ápagartos.

_ Que! ¿existe todavía el testamento? esclamó Mada­
ma de Brevise.

_ Si, señora; contestó Changiron: el testamento exis­
te. Ayer noche pasó Chagoin á casa de Vaudriüan para 
infor:nar!e que acababa de descubrir existia Eulalia Pon- 
tois y proponerte dos crímenes ; denunciar á esta joven y 
asesinar al usurero,para arrancarle de las manos el co­
dicilo. Sea por remordimiento ó por temor, pidió Vau- 
drillan toda la noche para decidirse. Entonces fué cuan­
do imaginándose que la delación te produciría tantas ven­
tajas como el crimen , escribió á Gagerot, quién sabia ha- 
Darse en mi casa , porque esté se Jo había dicho á Paul 
Chagoin. - - ' '

—¿Y ^ue bijto V. eniánces señor?
—Véaío V. aquí; fui en busca de un amigo cuyo uons- 

bre era una garantía para todos los actos que ibaáponee 
por obra, y acompañado de él, me presenté al usurero, 
á quien dije la verdad sin andarme en rodeos, y como vio 
el peligro en que se hallaba, y que el asunto era nada me­
nos que de galeras para él, puso en mis manos el testa­
mento , sin resistencia ninguna ; una hora después, ya es­
taba yo en casa de Mr. Paul Chagoin , á quién , habiet*- 
do enseñado ios documentos que habían ya eaido en mi 
poder, forcé á que me firmase un reconocimiento de ia 
validez dei codicilo, y una cesión absoluta de todos sus 
derechos. Aquí están los papeles. *

—¿Y sin duda habrá V. entregado ala justicia todos 
esos infames? dijo Madama de Brevise apoderándose de 
los documentos.

—Les he dado cuarenta y ocho horas de término pa­
ra que salgan de Francia, pues hasta que hayan pasado 
dos dias no pediré á los tribunales Ja rehabilitación da 
Euiatia Pontois.

—Eulalia Pontois ha muerto! interpuso lajóven, y 
essuñcieníe para Antonia el verse justificada delante 
de Manuel y en presencia de estas señoras. No inutilice 
V. el sacrificio que he hechoy ios dolores que he sufrido.

—Tienes razón, dijo Torey, y luego que yo te haya 
dado mi nombre, espero que nadie procurará informarse 
del que anteriormente tenías.

—También espero que Madama de Torey nos hará 
ei honor de frecuentar nuestra casa.

—¿Es verdad que lo h^treis? esclamé abrazándola Ca­
mila, si ¿vendréis á menudo? Siquiera por lo que habeia 
sufrido por causa nuestra.

Durante este coloquio leía Madama de Brevise el tes­
tamento, y su corazón rebozaba de júbilo.

—Oh! sí; cabalmente es esto; Mr. Gagerot me han 
cumplido bien su palabra.

—¿Pero , y con respecto á él, dijo Torey, cómo no^ 
manijaremos para que caile?

—Le prometeremos nuestros votos en las próximas 
elecciones ; contestó riént^ose Cbangiroo.

Retiróse en seguida acompañando á su esposa y á su 
madre política y se quedaron soios Antonia y Manuel.

Poriodemas,deciaraLavignan,qüe desde aquel tiempo 
la conducta de Torey en casarse con Antonia es incom­
prensible para él, miéntras pretende Camiia que ciertos 
hombres son altamente despreciables, cuando toman por 
esposas á semejantes mugerM.

FCDEMCO SocM¿.

iCoando üegará eJ momento 
que acabe esta confusión! 
porque entré tanto me encuentro 
en muy fa!sa posición. 
Hoy una opinión sostengo 
y mañana otra opinión, 
conforme la diligencia, 
el correo, ó el vapor.
Hoy predico el consabido 
(Veygcáo (Ve tnsMrracCMM, 
y ya mañana aconsejo 
que en pillando algún briboa 
que altere nuestra quietud 
6 indique revolución 
se agarre , y cotVo eoM co(Vo, 
sin piedad ni compasión 

cMUM/o Va
Terrible contradicción 
que en ridículo me pone 
y que les dará ocasión 
á esos picaros cangrejos 
de reir sin ton ni son. 
Pero ¿que tengo de hacer? 
En tan grande indecisión 
preciso es echarla ttn dia 
de valiente fanfarrón, 
y otro calarse el capucho 
del diablo predicador. '
Por eso digo y repito 
con todo mi corazón 
¡cuando llegará el momento 
queacabe esta confusión!

MzRHK.
s.

SERVíCIO PARA MAÑANA.—Los CUCrpoS de !a 
guarnición con ei segundo batalinn de Miiicia na** - 
cionai.—Gefe de dia un capitán dei mismo.—Cápitan 
de hospitai y provisiones ei printer batailon infantería 
Marina.

Ei Jueves 20 dei corrientedebeprocederscpore&t^ 
Intendencia a ia subasta gubernativa de ia reeompo-



siwíon qtte necesita e! falucho nombrado Zyaie? W , del , 
resguardo de .puerto; lo qtte he dispuesto se inserte ett 
este periódico para conocitniertto de Icsque quieran to­
mar parte en dicha subasta, quienes podrán presetttarse 
en mi despacho á las 12 del indicado dia. Cádiz 17 
Je Agosto de 1840.—

La junta Directora dei colegio de S. Pedro compues­
ta de los Sres. Dr. O. José Maria Almauza, provisor y 
vicario general de este obispado, presidente: Dr D. Ma­
teo Maria González Sánchez, dignidad de maestre-esct,ela 
de la Sánta Iglesia Catetlral, vicepresidente: el presbítero, 
D. Francisco Moray Cámara, rector: D. Juan Valdes, 
tesorero contador: D. Julián López: D. Luis Grosa: D. 
Lorenzo Nlcoias Mettdaro: D. Vicente Maria de la Por- 
tiUa: D. Francisco González Barhadillo: D. Joaquín So­
ler: D. Sebastian Martlttez de PíthHos, y D. Juan Ruiz 
de SouK'via, secretario, ha aco,'<ladu , para que los alum­
nos de dicho colegio ño tengan que salir de " ' *
Academia Mercantil, est:,b]eoe!' en él cátedra de Co­
mercio (cuya tnatrícula estará abierta desde primero al 
tá de Setiembre próximo) á cargo del profesor D. Feli­
pe Alvarez.

Francisco. Se preylene á los que conduzcan ranos que 
han de llevar ia papeleta de domicilio de sus re spectivas 
comisarias.

N^4&Baj4^ 4!^ €^4H'y4í4!4)3'4í8
DEL 18 DE AGOSTO DE 1840. 

CAMBIOS.
Madrid á 90 días feoha , , 

á 60 días.
á corto. . , )

Barcelona en pls. á 8 d. v.
Valencia á corto , 
Bilbao á corto , , 
Ccruña á corto , , 

noche á ia I Sevilla á corto , ,
Santander á corto 
Granada á corto ,
Alicante á corto, ,
Málaga á corto

i

p§ 
p§

henef. 
benef. 
benef.

Pg

queb. 
benef. 
queb. 
queb.

p§ 
pg 
pg 
p§ . 
<jueb. plat.

S. Lula, O. y San Mariano.
El jubileo está en !a j)arroquÍH de S. Lorenzo.

oaanRVAcjotms MKi'^toaoL^utOAB UM Artsa.

aVRCCtOMKS ASTRONÓWÍCAS DKHO!.
6! so! sale...... á las 5 y 17 tninutos de la mañana.
Se pone.......... á las 6 y 43 minutos de la tarde.

! TertwHm. BaTÚm.'
} Horaa. Reaumal medida Viento. Atmóaf.
1 aire libre , inglesa, i

At s. el sol. 14 a. 0. 30,04. NE. Celages.
Al tnediuJta. 23jr a. 0. 30,00. O. Clara.
Alp. el sol. 20 a. 0. 29,94. NO. ibtnada.

Primera alta 
Primera baja 
S'^tfunda alta 
Secunda baja

& 
á
8 
á

MASmae n^
las 6 y 28 tnm. de la mañana, 
las IS y 43 fnío. -del dl:L.
las 7 y 1 min. de la noche, 
las O y O min. de la tarde.

en e/ cgywey,ferio de 
el din 13 ¿e 184^.

Hombres............... . ...................
Mager^s . ............ ............ .
Niños.... ..... ............ ............
Niúae. ......... ........ ............ ....

3 
t
4 
e

TSdíí/...... 8

TS/TaRcaZ .<7<? ag,-scuZ- 
-1^-^ f MfM y gíK,ode/'ta. 
Los Sres. susoritores 
queno deseen quedarse 
'conestaobra incotaple- 
ta , pasarán á ia libre- 
TÍa de Moraleda, en 

' los dias oue faltan para 
-acabar e! presente tnes 
-de Agesto , á recoger 
los cuadernos que les 

falten; pttMdo Jícly térofino relárarán para for­
mar colecciones. Esta obra ha sido mejorada por el autor 
con varias adiciones sobre cortaos , viñas, y ganadería, 
Sobre ía elección , tanteo y cria de los -toros para plazas; 
y se halla de venta al precio de 38 rs. en rústica en la 
mencia^vida librería Jé Moraleda, y en Jerez en ¡a de 
Buena.

de Be&r 
d4^Me y

"W^L profesor de la calle-del Jardíníl^n.núm. 188, ptso 
-^principal, tiene el honor de prevenir que e) día 10 del 
corriente han concluido dos Sres. y et 21 quedará vacan­
te para otros dos.

La bprmosA letra inglesa por el ultimo método de 
Lóndres^que solo se instruye en esteestaldecimiento., la 
enseña en dos meses con las ventajas que tiene acreditado; 
y la teneduria Je libros y cambios en otros dos , et, lec­
ciones de uña hora cada día, á comodidad del que aprende.

Los St'.es. quegnsten pueden pasar á ver los grandes 
adehtntoj por tan útil sistema y á enterarse de los demas 
pormenores.

El prof.'sordamílesdegracias áeste respetable pú- 
blíco por los ñkvores que le dispensa desde su llegada da 
Madrid.

8

Ua academia nacional de Medicina y Círujia !a ad­
ministrará el 20 del corriente á las ó de la tarde en el 
¿ocal simado en el primer patio dclex-epnt cuto de San

Londres, , 
Paris j f , 
Hamburgo 
Genova ,
Gibraltar á 8 días v. f.

90 á dias, , , ,
FONDOS

3$^ poe. oper. 1 plata.
80 á 80^ nominal.nominal.

par nominaL

¡"ttiq

yarA d!a
-'^ANSELMO 
andar, a!
Le Gurnedat , se-eyL^^^' 
ximameute desde 8, ^1- 
saldrá para su 
!uuy pocos dias de 
portenerlism^uc. 
Admite algo á
geros para los qug P' 

mejores comodidades , habiendo sido construida 
queespresamente para paquete y para la oat-rgr^^'^^ 
déos á Tampíco. Se despacha en la calle Anclm n'

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa 
iosdiasvá las horas 
niétnlo^e que estas 

alteradas ó supriundas cuand<, la 
estitne conveniente..

PUBLICOS 
Tiíulosdcl 5antíg. cup. corr. 
Dhos. nuevos con el cup. corr. 
Dhos. en cortas cantidades... 
Dhos. del 4 con el cup. corr. 
Vales.no consolidados...........
Certif. de deuda sin interes 

anter.all.'''iS'Ixo. 1838.......
Dhas. .en cortas ca<)tidades... 
Dhas. póster, al l.^.Mxo. 1838 
Cupones vencidos...............
Billetes del Tesoro de Mayo 

de 1838........ .......................
Libranx. de Id. admisibles ea 

{xtgo do dei-echos.

24^ pg papel.
25 á 26
20 papel.
54 pf. nominal.

8^ pg nomina'.
9i á !0

papel.6*
20 plata.

p § queb

EN ESTE PUERTO. EL DIA DE AYER.
Del Carril^ polacra-goleta Unico Ctdisto, Andrea 

Rodríguez, con cebollas y huevos, en 4 dias.
De Kíseueur , bergantín ruso Union , J. S. Rosgoííh, 

con tablas, en 38 dias.
De Arasterd:Mt¡,bergantin-góléta americano WiHiam 

Davis, T. C. tA,rrie^b, en 73 dias.
De Sanlúcar un místico con trigo.
De Muguer otro con paja.
De Sevilla una tartana, un laúd y un místico con trigo. 

SALIDOS.
El 14. —Bergantin español Ricardo, D. Bernardo 

Ahdicoechea, para Gibraltar, en lastre.
Ei )6__ ^Goleta, inglesa Ciarence, WiHiam Andersoa

Oox, para Londres, con vino.
' Éi i 7._ Goleta Ídem Mary Ann Arabella, James
¡Grourhi, para ídem, con idem.

Bergantín ingles Souíhampton, Wílliam C. Riley, 
para Londres, con vino

El 18.—Bergaí'tin español Zoylo, D. Pedro Santia­
go, para Marín, con sal.

Bergantin espííñol Encantadora, D. Juan Loreozo 
González, para Vigo, con la carga que trajo,y 'sál.

. Pailebot español'Ulises,D. Martin Boada, para San­
tander , coH aceite , vino y otros efectos.

Fragata española Maria Je la Paz, D. Laureano López, 
para Barcelona, con parte de la carga que trajo.

Bergantín-goleta iuglesJorge 4.°, John Philips, para 
Londres con vino.

3^ L 26 del corriente 
-^<lará ¡a vela el tnis- 
tico español BUEN : 
M0Z0;admite un res­
to de cargaypasageros, t 

que tiene eace- 
lentescontodidades. Lo 

. despacha D. LuisCro- 
c'isadecincu.torres, í 

-^^^áuuíero 135. ¡

7^ 
li

8
2

do !a mañana, 
de )a tarde, 
de Ídem.

de la mañana, 
de ta tarde, 
de Ídem.

MIERCOLES 19. 
SOL.

6
81
3

JtJRVHS 20.

la mañana, 
del Ídem, 
de la tarde.

6j . Je h, mañaua. 
9j de idetn.
4 de la tarde.

NoTA--- La eñtpresa siettte q,te el ma] estado t]
barra , cuyas (Lplorables eonsecm-ncías sco tan 
eidas eotno desatendido su remedio, le ¡utptda revu], 
iascommñcaeiones de! mudo que requin e tacotnot!¡¿ 
y buen servicio del público de que depende el interí;, 
la misina empresa. '

E! FEN1NSUL?\. síttdrá para Sanlúcar y^ífÜl,i 
Jtiéves 20 del cot riente á la 1 de la tarde.

El BETIS saldrá para Sanlácar y Sevilla ej 1^. 
n^ 21 del corriente á las 11 de la mañana.

PToy se volverá á poner en escons Ü! 
da comedia en 5 actos de D. M. B. dé tos HvrríM,

JRB y4s!4& 4^^ 8sa.
NoTA. Se están disponiendo dos ró^^ef^¡)^!'!c^ 

vas en 2 actos cada una trndnrídas dtd francés, t'!"''* 
das: tn priu'era, EL COMODIN, y la segunda,DO^ 
PADRES PAR.A UNA HIJA:'

Igualmente se preparará la contedia nuevat^"' 
actos, titulada

JE! 4Bc

TcsBía 4> íBe!
Mañana se ejecutará la comedia en 2 actos, 

tülad'a
WBa B4)s enn

Seguirá nn interntedio de BAíLK-— 
la pieza en un acto , tittdada

Otro intermedio deBAtLí.—Dando 6o 
gracioso SAtKETE.

Impresor y E'Hlorrespooaabl# V. Caruao^

Imprenta dei TIEMPO, calle Je la VerónioA."'*'"''^

Vales.no

